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ÁNGEL VIVAS / Madrid

«Los políticos, representantes de la
democracia y encargados de defen-
derla, deberían tener en cuenta que
democracia significa armonía y
conciliación, nunca enfrentamiento
irreconciliable». Esa consideración,
tan oportuna en días como éstos, la
hizo ayer el director de la Academia
de la Historia, Gonzalo Anes, con
motivo de la presentación del libro
Nueva historia de la democracia: de
Solón a nuestros días (Ariel), de
Francisco Rodríguez Adrados.

El libro aúna la investigación
histórica con las reflexiones sobre
la democracia, y esa doble pers-
pectiva estuvo también en las in-
tervenciones de los presentadores.

Así, Luis Alberto de Cuenca re-
cordó que las amenazas a la demo-
cracia (hic et nunc) proceden de
los separatismos periféricos, de la
ocasional tolerancia con el terroris-
mo y del afán de prohibir de los
gobernantes socialistas.

Carmen Iglesias, por su parte,
afirmó que seguimos teniendo co-

sas que aprender de la democracia
griega, como la buena costumbre
de la prohibición de votar en la
Asamblea si no se ha presente en

ella desde el principio;
nada de entrar a últi-
ma hora y mirar el ges-
to del jefe de filas para
saber a qué atenerse.

El propio Rodríguez
Adrados habló de la
complejidad de la de-
mocracia, ese sistema
al que los persas defi-
nían como «unos seño-
res que se reúnen en la
plaza para engañarse
unos a otros», y cuyo
gran fracaso en la Gre-
cia clásica consistió en
acabar en una guerra
civil, desenlace en el
que el gran Pericles no
estuvo exento de cul-
pa. «Pero hay que te-

ner fe pese a todo», resumió Adra-
dos; porque, como se dice en el li-
bro, el mundo siempre es un lugar
peligroso y la democracia rebaja

ese peligro, además de facilitar el
recambio del poder.

Los presentadores también sub-
rayaron la multiplicidad de intere-
ses de Rodríguez Adrados, alguien,
dijo Luis Alberto de Cuenca, para
quien la erudición no es mera acu-
mulación de conocimientos, sino
un trasunto de la sabiduría.

Según el propio Rodríguez Adra-
dos, ese saltar de una cosa a otra
que caracteriza su larga obra se de-
be a su convencimiento de que «sa-
ber sólo una cosa es no saber ni si-
quiera esa cosa, ya que todo hay
que verlo con perspectiva». «He na-
dado en muchas aguas», reconoció;
«el conocimiento no tiene barreras».

Del libro destacaron los presen-
tadores su «excelente capacidad
expositiva y maravillosa capacidad
de síntesis» (Gonzalo Anes) o el
modo en que conjuga rigor acadé-
mico con testimonio personal
(Carmen Iglesias).

La democracia, por
Rodríguez Adrados
El historiador presenta un estudio que
abarca desde Solón hasta nuestros días

Francisco Rodríguez Adrados. / KIKE PARA

Nueva York

La cantante neoyorquina Lady
Gaga ha logrado destronar co-
mo el famoso más poderoso del
mundo a la diva de la televisión
estadounidense Oprah Winfrey,
que se había hecho con ese li-
derazgo hasta en cuatro ocasio-
nes, según la nueva lista publi-
cada ayer por la revista Forbes
en su edición digital.

Winfrey ha quedado así rele-
gada al segundo puesto de ese
ránking, que distingue a 100 es-
trellas del cine, la televisión, la
música y el deporte, y cuyo pri-
mer lugar ha recaído este año
sobre la cantante de Bad ro-
mance o Telephone, no sólo por
los 63 millones de euros que
ganó en los últimos 12 meses,
sino también por su poderío en
las redes sociales.

Lady Gaga, con 32 millones
de seguidores en Facebook y
un récord de 10 millones en
Twitter, vendió un millón de co-
pias de su single Born this way
en sólo cinco días, por lo que, a
pesar de que sus ganancias dis-
tan de los 203 millones de eu-
ros que obtuvo Winfrey el últi-
mo año, ha logrado pasar del
puesto número 4 de 2010 a li-
derar esta lista en 2011.

La presentadora más famosa
de la televisión estadounidense
pasa así este año al segundo
puesto, aunque se corona como
la más acaudalada del ránking,
que Forbes elaboró basándose
en las ganancias relacionadas
con el mundo del espectáculo y
la exposición que sus protago-
nistas han logrado en los me-
dios de comunicación entre
mayo de 2010 y mayo de 2011.

Si la subida de Lady Gaga
hasta la cima de este ranking de-
muestra el creciente poder de las
redes sociales en el mundo de
los famosos, más aún lo hace
que este año la estrella juvenil
Justin Bieber irrumpe por prime-
ra vez en esta lista para elevarse
hasta el puesto número tres.

Lady Gaga,
la famosa con
más poder,
según ‘Forbes’

MATÍAS NÉSPOLO / Barcelona

Un niño de nueve años espía noche
y día a su vecino, Raúl, un presunto
socialdemócrata que vive en la se-
miclandestinidad. Se lo pidió Clau-
dia, una niña dos años mayor que
conoció la noche del terremoto de
Santiago de 1985 y que dice ser su
sobrina. El espía goza de una extra-
ña libertad, pero esa dichosa infan-
cia parece anegarse en la muda an-
gustia colectiva. Dos décadas des-
pués, Claudia tendrá problemas
para volver desde EEUU a casa, pa-
ra enterrar a su padre que se ocul-
taba bajo la identidad de Raúl. Y
otro tanto le sucede al narrador,
cuando siente que la novela que es-
cribe al igual que su propia historia,
la de los hijos de la dictadura, se
desmorona.

De eso trata Formas de volver a
casa (Anagrama), la esperada ter-
cera novela de Alejandro Zambra
(Santiago de Chile, 1975). «Una jo-
ya de la concisión», como la define
Jorge Herralde, no tan breve como
Bonsái (Premio de la Crítica y del
consejo Nacional del Libro de su
país) y La vida privada de los árbo-
les, pero casi. «Es un libro sobre la
infancia, sobre padres e hijos y so-
bre cómo vivíamos esos años terri-
bles en los que paradójicamente los
niños de entonces gozábamos de
cierta libertad», explica el chileno
seleccionado por al prestigiosa re-
vista Granta como uno de los mejo-
res narradores jóvenes en español.

El acicate de la novela «fue el re-
cuerdo de haber sido feliz en un
mundo que se caía a pedazos”» di-
ce citando un poema de Jaime Gil
de Biedma. Al igual que el narrador
de su novela, Zambra se crió en
«una familia de clase media preten-
didamente apolítica» entre cuyos
miembros no se contaron víctimas
de la dictadura. «De niño, para mí
Pinochet era un desagradable per-
sonaje de la tele que interrumpía
los programas y que provocaba el
silencio y el humo de los cigarros
de los adultos», rememora. «Re-
cuerdo con precisión la intuición

dolorosa que sentí cuando me ex-
plicaron que vivíamos en una dicta-
dura. Es terrible comprender con
eufemismos que el mundo es una
mierda», añade.

Álbumes familiares
Sin embargo, al indagar en «los ál-
bumes familiares», Zambra descu-
brió el lado oscuro de esas postales
felices y que su historia no se aparta-
ba mucho a la de su generación, la
de los hijos de la dictadura. El mis-
mo problema de fondo, cómo regre-
sar a casa. «Hago un recorrido explí-
cito y en diagonal de toda una déca-
da, porque el país amaneció a la
democracia y ya no había problemas
ni heridas del pasado», explica. «Pa-
reciera que en Chile hay mucha gen-

te comprometida con el olvido, y no
sólo político», fustiga.

«La manera de arraigarse en el pa-
sado no es obvia, sino un proceso
complejo que nunca se completa y
en el que hay que seguir buscando
día a día», añade el chileno en rela-
ción a las endebles raíces de los hijos
de la dictatura. Pero además del de-
sarraigo, se trata de una generación
con vínculos precarios. Al igual que
el narrador de Bonsái, el de Formas
de volver a casa carga con el peso de
una relación fracasada a sus espal-
das. «Me interesa comprender cómo
experimenta el amor la gente de mi
generación, porque crecimos con el
dogma de que sólo era algo pasaje-
ro», señala.

Para recrear la voz de ese niño

que vive bajo la opresión de la dicta-
dura sin comprenderla ni ser del to-
do consciente, Zambra se basó en el
trabajo narrativo de Diamela Eltit,
«en su intento de burlar a los censo-
res». «Me resulta inimaginable escri-
bir sin libertad, pero con la libertad
democrática surge la pregunta de
qué hacer con ella, para qué sirve si
actualmente el gobierno está destro-
zando el entorno natural del sur de
Chile y el ciudadano no puede hacer
nada al respecto», fustiga con amar-
gura. Al menos el reciente estreno en
Cannes de la adaptación cinemato-
gráfica de Bonsái, dirigida por Cris-
tián Jiménez, le devuelve la sonrisa.
«Me gustó mucho. Me esperaba que
fuera mejor que el libro y creo que se
ha dado el caso», bromea.

«En Chile muchos están comprometidos
con el olvido», critica Alejandro Zambra
Reconstruye la experiencia de los hijos de la dictadura con ‘Formas de volver a casa’

El escritor Alejandro Zambra, ayer, en Barcelona. / DOMÈNEC UMBERT


